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nicólogo francés Bernard Miége sobre la ral entre las empresas de telecomunica­ diarios españoles, el abuso de las "decla­ ült@.~{®1~~1~~ttttfu NOTA A LOS LECTORES [1i~il~Q. 
evolución de las industrias culturales. ciones y del audiovisual, el futuro de la raciones" en la prensa, la manipulación 

ZER: Revista de Estudios de Co­ televisión de acceso público por cable de ETA por parte de la prensa franquis­ i~:tJasq·ui ·.ietnam fue un hito mediátíco trascendental: los periodistas tuvieron 
municación (Bilbao: Universidad del en lengua vasca, los jóvenes y las tecno­ ta, la evolución de los estudiantes de pe­ tantas libertades para su cobertura que, para muchos militares nortea­

Revista Latinoamericana País Vasco, núm. 5, noviembre de 1998). logías de la información, la transmisión riodismo en España, el itinerario ibérico ¡~mericanos, su país perdió la guerra por esa falta de censura. Otro hito, 
Análisis acerca de la investigación sobre ideológica a través de los medios de co­ de BertoIt Brecht, y las relaciones de la de Comunicación la Guerra del Golfo: fue la primera guerra transmitida en vivo y en directo a 
comunicación en España en el siglo XX, municación, las interferencias medioam­ prensa madrileña con el Partido Nacio­ todo el mundo, pero las fuerzas en conflicto, especialmente de E.U. -queNo. 65 - MARZO 1999 
las industrias culturales en la economía bientales en la comunicación, las nuevas nalista Vasco durante la guerra civil de aprendió de Vietnam-, ejercieron un férreo control informativo, aunque sus an­
informacional, la convergencia estructu- propuestas formales y de diseño de los 1936-39. Director tecedentes en Granada, Panamá, Malvinas... ya anunciaron una censura que, 

Asdrúbal de la Torre ahora sí, puso en práctica lo que el general Sherman dijo en el marco de la 
guerra de Secesión norteamericana: "Es imposible llevar a cabo una guerra te­
niendo una prensa libre". 

LA MUNDIALIZACION DE LA pudieron llegar por esa vía a manos y tas de la comunicación, del ciberespacio. Pero esto no libera de responsabilidad a los periodistas. La historia de los 
ojos lejanos, conectando el pensamiento Esto pone de un lado "la amenaza de la últimos cien años y su casi medio centenar de conflictos demuestra que en la 
de innumerables personas que no se co­ independencia por el monopolio de la 

COMUNlCACION 
corresponsalía de guerra han habido verdaderos periodistas, casi héroes, pero,Armand Mattelart 

nocían físicamente entre sí. Después el información de las bases de datos", en también, propagandistas, creadores de mitos, espías, mercenarios, diplomáti­
Paidós Comunicación telégrafo, con su "vocación internacio­ palabras de los investigadores Simon No­ cos. Así, el dilema fundamental de estos corresponsales ha sido ser neutrales o 

nal", "modifica profundamente el estatu­ ra y Alian Mine, y de otro, según los mis­ tomar partido. Y esto, muchas veces, se ha resuelto al margen de la ética: la Barcelona, España, 1998. 
"obediencia debida" del periodista a su medio o patrón ("Ponga las ilustracio­

métodos de recogida, procesamiento y labra informatizada y sus códigos creen 
to económico de la información y los mos autores, la posibilidad de que la pa­

nes y yo pongo la guerra", le ordenó William R. Hearst a su periodista y dibu­

codificación". Pero también el tren, "ele­ un ágora informacional que se extienda jante, Frederick Remington, acreditado en La Habana durante la guerra de 
Armand Mattelart 

independencia cubana, a fines del siglo pasado) o a los ejércitos de sus res­
pectivos países, como en los casos de las dos guerras mundiales, Malvinas, del 

mento emblemático de la revolución in­ a las dimensiones de la nación moderna, 

dustrial", contribuye a la expansión de En este sentido, Mattelart dice queLa mundlallzaclón 
Golfo... con el argumento de que el periodismo debía apoyar a su nación; ode la comunicación las comunicaciones. "las argumentaciones globalizadoras, que 
porque el drama de la guerra es una fuente inagotable para el periodismo de 

Luego el cable submarino (el prime­ constituyen el núcleo duro del discurso 
la muerte y la espectacularización de la noticia, especialmente en TV, donde el 

ro se inaugura en 1851)y la radio refuer­ sobre la sociedad de la información, no 
negocio yel rating son determinantes y la ética está ausente. 

zan el concepto de la comunicación co- solo desbordan ampliamente la cuestión
 

. mo factor del poder de los Estados. De de las redes técnicas y el círculo de las
 Pero también hay razones menos deleznables que afectan la neutralidad, 

tal manera que la disputa por los territo­ firmas mundiales. Encarnan una forma porque el periodista enfrenta duras pruebas emocionales al sufrir y vivir con­m~~.'.'. ­
flictos bélicos, más aún en su propio país, particularmente los que se dan a 

geopolítica y de conjurar el conjunto de 
general de abordar el problema de larios se amplió en su momento al aspec­

nombre de la "limpieza étnica", las guerras de liberación, las luchas contra lato radiofónico. y según Mattelart "existe 
opresión. Y es que para muchos periodistas, que han sido testigos del enfren­una estrecha relación entre el desarrollo peligros que acechan al planeta". ,.,'_U tamiento entre lo justo y lo injusto, los oprimidos y los opresores; la imparciali­de las tecnologías de la comunicación y Sin embargo, el autor termina el libro 

,""i' 
-. 

• dad no es fácil, seres humanos al fin y al cabo toman posiciones y desde ellas.ol' • los conflictos que estallaron en la segun­ reseñado con una cita que le niega el pa­
hacen su trabajo de manera brillante muchas veces, ahí están, por ejemplo: Er­da mitad del siglo XIX". Sin embargo, en so al optimismo: "En este final de siglo 
nest Hemingway, Martha Gellhorn... Porque, en definitiva, "La primera' víctima

ese mismo siglo ya se pensó en "enlazar en que se suma la crisis de la ideología 
de la guerra es la verdad", como lo señaló el senador norteamericano Hiramel universo", en cuyo contexto aparecen del progreso y de las grandes utopías 
johnson, en 1917.

los primeros atisbos de la cultura de ma­ políticas emancipadoras, reemplazadas
En este, su libro más reciente, Ar­

Con Corresponsales de guerra, Cbasqui plantea la discusión en torno asas, que trae consigo la industria cultural: por la utopía de la prótesis cibernética, 
mand Mattelart se refiere al "fenómeno 

una actividad muy riesgosa -en 1968, la empresa de seguros londinense Hel­novelas-folletín, radionovelas, comics, tenemos que decir con Edgar Mario: 
de las redes de comunicación que están 

ete. 'Nuestra esperanza debe abandonar la mers Cía. la catalogó como el oficio más peligroso del mundo- y compleja.
configurando los nuevos modos de orga­ Presentamos artículos con una visión histórica del dilema planteado, el rol e1elsalvación. Por ello prefiero hablar de es­Con el cine, "la mitología de la comu­nización del planeta". Pero comienza periodismo en la construcción de una cultura pe paz o de guerra, el derechoperanza trágica"'. nicación entra en la era de la imagen, y con una mirada retrospectiva al proceso Ecuador internacional y esta actividad, semblanzas de conspicuos exponentes de estePero si esperanza es el "estado de hace concebir la ilusión de un lenguaje que ha derivado en lo que McLuhan vie­ -624. oficio y otros aspectos de un tema muy actual, más aún porque la guerra, la­ánimo en el cual se nos presenta comoentendible por todos los seres huma­ra como la "aldea global", llamada "ciu­ 87 mentablemente, parece ser una condición inherente a la raza humana.posible lo que deseamos", y si tragedia nos". Al cine le seguirá la televisión pe­dad global" por el ex-asesor de Carter, hasqui@ciespal:org.eces "algo terrible","un desenlace funesto", Excepto los textos de Priess, Reyes y García&Fuentes, todos los demás dero antes emergen las grandes agencias Zbigniew Brzezinski -quíen se preocupa www. comuiüca.org/chasqui ¿cómo podemos conciliar ambos térmi­ este dossier fueron presentados en el 1 Encuentro Mundial de Corresponsalesde prensa, con su red de corresponsa­del entorno anónimo que amenaza al in­ Registro M.I.T., S.P.I.027 nos? Porque no parece lógico desear una de Guerra, convocado por el Instituto Internacional de Periodismo José Martí ybies en todo el mundo, y cuya agresiva dividuo-, y global shopping center por el ISSN 13901079 desgracia para uno mismo o para la es­ realizado en La Habana, entre el 24 y el 27 de noviembre de 1998. Nuestropenetración da lugar a la cuestión del profesor Peter Drucker, teórico de la ges­ Los artículos firmados no expresan pecie a la que pertenecemos. agradecimiento a Guillermo Cabrera A., director del instituto, por permitirnosdesequilibrio de la información y a latión de empresas. necesariamente la opinión de CIESPAL ° su publicación.propuesta de un orden informativo, que Quizás es más saludable esperar el 

La construcción de carreteras y cana­ de la redacción de Chasqui. Se permite su 
en los años 70 apadrina la UNESCO. milagro del "ágora informacional" que, reproducción, siempre y cuando se cite la les comienza a desplazar las fronteras fí­

como alternativa, enuncian Nora y Mine. fuente y se envíen dos ejemplares a 

pos de seres humanos, porque los libros mundo de la informática, de las autopis- Rodrigo Vi1Iads Molina. 
sicas, intelectuales y mentales de los gru­ Lo demás ya es lo contemporáneo, el 

Chasqui. 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 

IJI corresponsal de 
Iguerra, con mucba 
g frecuencia, enfrenta el 

dilema de ser neutral o 
tomar partido. Razones 
reñidas con la ética y otras 
menos deleznables, como 
sus propias emociones 
frente a la brutalidad de la 
guerra, inciden en su 
decisión final. A esto se 
suman la censura y un 
férreo control informativo 
de las fuerzas en conflicto. 
Vietnam fue la excepción. 

4 Reportaje o ultraje: tomar 34 Entre armas, caridad por la 38 Derechos y ética del 
partido o permanecer neutral humanidad y la paz periodista en misiones de 
Barry Lowe Jean-Marc Bornet alto riesgo 

Guillermo González Pompa 

9 Conflictos, medios y cultura 
de la paz 
Frank Priess 

41 Discurso político e imaginarios 
mediáticos alrededor del 
cierre de una frontera 

14 La guerra de los Hernán Reyes Aguinaga 
corresponsales 
Angel Jiménez González 45 Hemingway, corresponsal 

18 Guerra, globalización y 
leyenda 
José Luis García 

manipulación Norberto Fuentes 
Angus Mc$wann 

22 Paisaje informativo después 
de la batalla 
Gerardo Arreola 

49 Ernest Hemingway y 
Martha Gellhorn 
María Caridad Valdés 
Francisco Echevarria V. 

25 Periodistas de viaje: 
corresponsales de paz y 52 Masetti y Bastidas, 

corresponsalía y compromiso corresponsales de guerra 
Juan Marrero Mariano Belenguer Jané 

30 El poder emocional de la 54 El Che como corresponsal de 
fotografía de guerra guerra 
Debra Pentecost Hugo Rius 

net, la divulgación y la ciencia ficción, 
los nuevos retos y perspectivas de la co­
municación científica, el fin del periodis­
mo científico, y las revistas académicas 
como agentes de información. 

Revista Brasileira de Cíéncías da 
Cornunícacáo (Sao Paulo: INTERCOM, 
vol. XXI, núm. 2, julio-diciembre de 
1998). Dedicada monográficamente a 
"recepción y consumo" comunicativo: el 
desarrollo de la teoría crítica en los me­
dios brasileños, las alternativas para el 
fortalecimiento académico de la comuni­
cación organizacional, la orientación, 
consumo, recepción y uso de los medios 
en Argentina, la divulgación de los cono­
cimientos científicos a través de la televi­
sión, y la evolución de la relación entre 
infancia y televisión. Además, una larga 
entrevista con el profesor catalán Ma­
nuel Parés i Maicas (actual presidente de 
la AIERI-IAMCR) realizada por José Mar­
ques de Melo sobre la comunidad cien­
tífica internacional en el campo de la co­
municación. 

Revista FAMECOS: Mídia, Cultura 
e Tecnologia (Porto Alegre: Pontificia 
Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, núm. 8, julio de 1998). La imagen 
como vínculo social, el mito mediático 
de Diana de Gales, los objetos y los mé­
todos en el análisis de los mensajes, la 
mímesis aristotélica y la ciencia periodís­
tica pura, el centenario de Belo Horizon­
te como acontecimiento comunicativo, 
el receptor activo en la Escuela de Franc­
fort, la iconografía del cómic de ficción 
científica, la regionalización radiofónica 
brasileña, el diseño tipográfico, la indus­
tria fonográfica riograndense, y el consu­
mo de radio por los jóvenes de clase 
media en Porto Alegre. 

Revista Mexicana de Comunica­
ción (México DF: Fundación Manuel 
Buendía, núm. 56, octubre-diciembre de 
1998). Conmemora el décimo aniversa­
rio, con artículos sobre su propia histo­
ria y la de la comunicación en México 
desde 1988: el desplome de la televisión 
estatal y el auge de IVAzteca, la libera­
lización de las telecomunicaciones, el 
auge de Internet, la crisis de la industria 
cinematográfica, y la iniciativa de la Ley 
Federal de Comunicación Social. 

Signo y Pensamiento (Bogotá: Uni­
versidad javeriana, núm. 33, segundo se­

mestre de 1998). Monográfico sobre el 
mundo de la radio: el hábito de escu­
char, el lenguaje del medio, la evolución 
de la radio educativa, popular y comuni­
taria en América Latina, la participación 
en las emisoras comunitarias brasileñas, 
la participación en la radio informativa 
colombiana, las historias de vida a través 
de la radio, el análisis del discurso y la 
memoria colectiva, y la radio alternativa 
en Argentina. 

Transversal: Revista de Cultura 
Contemporánía (Lleida: Ajuntament de 
Lleida, núm. 7, diciembre de 1998). Mo­
nográfico sobre televisión pública, local 
y global a partir de la experiencia espa­
ñola (particularmente de la catalana), 
que es una de las más ricas dentro del 
panorama internacional: los diferentes ti­
pos de público, los instrumentos audio­
visuales del poder, el fracaso de la tele­
visión paneuropea, la "televisión de pro­
ximidad", la serialidad y la ficción televi­
siva, el cine a través de la pequeña pan­
talla, el videoarte, y las interrelaciones 
entre teatro, televisión y alteo Además, 
una entrevista con el sociólogo francés 
Alain Touraine sobre televisión, opinión 
pública y socialización. 

Treballs de Comunicació (Barcelo­
na: Societat Catalana de Comunicació, 
núm. 10, diciembre de 1998). Además 
del informe de 1998 sobre el estado de 
la comunicación en Cataluña, incluye 
dos grandes temas: la lengua catalana en 
los medios (el caso de la doble versión 
de El Periódico, la evolución reciente de 
la prensa diaria, la radio, la televisión, y 
el papel de los periodistas como usua­
rios), y presentación de tesis doctorales 
en universidades catalanas (las radios 
católicas en la Europa latina, el trata­
miento del turismo en los diarios catala­
nes, la imagen de marca en la banca in­
ternacional, el diseño de la prensa, la re­
tórica periodística y el fin de la Historia, 
la descentralización televisiva en Euro­
pa, y la evolución del prime-time televi­
sivo en Cataluña en los años 90). 

Trípodos: Llenguatge, Pensament, 
Comunicació (Barcelona: Universitat 
Ramon Llull, núm. 6, 1998). Monográfico 
sobre la violencia a través de la televi­
sión, con diferentes aproximaciones so­
ciológicas, jurídicas y antropológicas: el 
espectáculo vacío, el impacto social, la 

i¡¡¡¡¡i.I¡·:~ii.i:
 

atracción entre espectadores y medio, la 
"fantasmización" mediática de la fuerza, 
la investigación sobre los efectos, del ri­
tual a la representación, la agresividad y 
la violencia, los criterios de la programa­
ción, y la responsabilidad del receptor 
en la construcción ética de los medios. 

Voces y Culturas: Revista de Co­
municación (Barcelona, núm. 14, se­
gundo semestre de 1998). Dedicada al 
papel del periodismo en la política inter­
nacional (el modelo de propaganda revi­
sitado, la guerra psicológica en el con­
flicto de Chiapas, la información sobre el 
Sur y "el fenómeno de las grietas") y a la 
globalización de la industria audiovisual 
(la internacionalización de la televisión 
mexicana y la expansión de la televisión 
por cable argentina). Además, una seria 
crítica al último libro del sociólogo espa­
ñol Manuel Castells sobre la sociedad de 
la información y una entrevista al comu-
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nal, la televisión y la modernización de 
la vida cotidiana, el periodismo digital 
en el mercado global, el humor gráfico 
brasileño, y la cooperación mediática en 
el área lusófona, 

Comunicación: Estudios Venezo­
lanos de Comunicación (Caracas: Cen­
tro Gumilla, núm. 102, segundo trimestre 
de 1998). Monográfico sobre los "ciber­
nautas": hacia la comprensión de las es­
feras privadas virtuales, el neolíberalís­
mo en la cultura, las posibilidades de co­
municación de Internet, la ética y la con­
ciencia moral de los navegantes, los dia­
rios venezolanos en la red, la religión en 
las autopistas de la información, las rela­
ciones personales a través de Internet, la 
democracia electrónica y las últimas 

elecciones venezolanas, la participación 
en el ámbito local, y las industrias cultu­
rales en los acuerdos de integración re­
gional (NAFTA, UE y MERCOSUR). 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. XI, 
núm. 2, 1998). Monográfico sobre cine y 
sociedad en Europa: identidad e inter­
pretación cinematográfica a propósito de 
la película Brazil (Terry Giliam, 1985), ci­
ne y sociedad en David Puttnam, la so­
ciedad italiana ante el Neorrealismo, el 
cine polaco bajo la presión política co­
munista 0945-89), la producción y dis­
tribución de cine en España durante la 
Guerra Civil 0936-39), el reflejo de la 
transición política española en el cine 
0973-82), el terrorismo vasco a través 
del cine, y una bibliografía básica sobre 
cine europeo. 

Comwticar: Revista de Educación 
y Medios de Comunicación (Huelva: 
Grupo Comunicar, Nº 10, 1998). Mono­
gráfico sobre la familia y los medios de 
comunicación: educación familiar y so­
cialización .con los medios, la escuela 
entre familia y medios, los padres ante la 
publicidad y el consumo, la publicidad 
en familia, las nuevas formas de violen­
cia juvenil, el miedo a Internet en la fa­
milia y en la escuela, y las tecnologías de 
la información y la atención a la diversi­
dad. 

Contribuciones (Buenos Aires: 
Centro Interdisciplinario de Estudios so­
bre el Desarrollo Latinoamericano, año 
XV, núm. 2, abril-junio de 1998). Promo­
vida por la Fundación Konrad Adenauer, 
está especializada en la comunicación 
desde una perspectiva jurídica y política: 
la información como un derecho indivi­
dual de bien público, regulaciones euro­
peas transfronterizas en el sector de los 
medios, el hombre en la intersección en­
tre medios de comunicación y derecho, 
la globalización tecnológica y los usua­
rios de las telecomunicaciones, el dere­
cho de la comunicación en Colombia, la 
regulación de la actividad periodística en 
América Latina, los medios en Argentina, 
y la dimensión ética y política de la co­
municación. 

Diá-Iogos de la Comunicación (Li­
ma: FELAFACS, núm. 53, diciembre de 
1998). Monográfico sobre la violencia en 
la televisión: el caso paradigmático de 

Estados Unidos, la ética y la violencia en 
la información, los jóvenes violentos en 
Colombia, los medios y la violencia en 
México, y una entrevista al profesor ale­
mán Friedrich Hagedorn. Además, un 
amplio informe sobre la situación de la 
televisión pública en América Latina. 

Estudios de Periodística (Ponteve­
dra: Sociedad Española de Periodística, 
núm. 6, 1998). Número monográfico de­
dicado al periodismo de investigación 
en España: ¿investigación o filtración?, el 
valor de la investigación, las cinco fases 
(pista, pesquisa, publicación, presión y 
prisión), el origen del reportaje, impreci­
siones y caducidad, investigación versus 
precisión, e investigación periodística en 
radio y televisión. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad ele 
Colima, vol. 4, núm. 7, junio de 1998). 
Hacia la construcción de mundos posi­
bles en nuevas metáforas conceptuales: 
"cibercultura", "ciberciudad" y "ciberso­
ciedad", la identidad nacional europea y 
el papel político de los medios, la "mo­
dernidad" frente a la "postmodernielael" 
en América Latina, las relaciones entre 
etnicidad, simbolismo e identidad, la 
pertenencia territorial y las representa­
ciones del conflicto social en la cons­
trucción cultural de una región, el análi­
sis de los públicos de las telenovelas, y 
una propuesta de investigación sobre 
educación, tecnología y cultura. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya, 
núm. 3, diciembre de 1998). Dedicada 
monográficamente a la conmemoración 
del 50º aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 
relación con la cultura y la comunica­
ción: los derechos de los pueblos, la di­
versidad cultural, la protección de la ac­
tividad del periodista, la libertad de ex­
presión y la protección de la infancia y 
la mujer. 

Quark: Ciencia, Medicina, Comu­
nicación y Cultura (Barcelona: Univer­
sitat Pompeu Fabra, núm. 11, abril-junio 
de 1998). Reflexiones acerca de la escri­
tura sobre ciencia: la escenificación de la 
ciencia, los malentendidos de la divulga­
ción, los cambios en las presentaciones 
de los descubrimientos, las grandes se­
des de información científica en Inter­

68	 Jóvenes ¿Outsiders o CONTRAPUNTO	 84 NOTICIAS 
Unplugets? 
senara Macassi L. 

57	 Diferencias entre periodismo y 
novelística 73 Imágenes juveniles, medios y 86 ACTIVIDADES DE 

nuevos escenarios 
Osear Aguilera Ruiz CIESPAL 

Carlos Morales 

78	 Democratización y políticas de 
comunicación. El caso de 
Guatemala RESEÑAS 
Hans Koberstein 

88	 Revistas Iberoamericanas de 82	 La información, ingrediente comunicación
clave de nuestra organización Daniel E. Jones
social 
Manuel Calvo Hernando 

APUNTES 

60	 Las elecciones venezolanas y 
la influencia de los medios 
Eleazar Díaz Rangel 

63	 Comunicación y anorexígenos 
Valerio Fuenzalida Fernández 
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PORTADA y 

.- CONTRAPORTADA 
l~ 
JJIIIIII!I Oswaldo Guayasamín ¡(¡)i
1	 "Madre de la india"
1M ; Oleo sobre tela. 300 x 150 cm. 
~~ 1988 

o
 "Lágrimas de sangre"
 
Oleo sobre tela. 220 x 110 cm. ...." ~,

1973	 ~~/;>'f
,~> 
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Donald McCullin mismo empleó el térmi­ hubiera hecho. Y si otro no lo hubiese cepto de la búsqueda del placer, y talvez 
no'tasctnación horrorizada" para explicar hecho, el público hubiera permanecido una tendencia aún más fuerte deevitar lo 
su propia posición paradójica como fotó­ en su ignorancia confortable respecto a que no nos produce placer. 
grafo de guerra (Clarke, 1992: 82-3). 

Entonces, surge la pregunta: ¿cam­
bían alguna cosa las fotografías de gue­
rra? La"limpieza étnica" en la ex Yugos­
lavia sellevó a cabo pese a la fuerte pre­
sencia defotógrafos y periodistas que cu­
brian.la guerra civil. 

Un artículo de prensa, escrito en 
1972, reseñó dos exposiciones de foto­
grafías de guerra, una destacando a Da­
vid Douglas Duncan, y laotraa Larry Bu­
rrows y ciertos fotoperiodistas más jóve­
nes, muertos en Vietnam. El periodista 
pregunta si las fotografías de guerra en 
efecto cambian lascosas, y además pre­
gunta, si acaso nolo hacen, "¿es posible 
que noconsigan más que hacer el juego 
a un nuevo y juvenil gusto porlas mutila­
ciones y la masacre?" (Thornton, 1972). 

El público y las fotografías de 
guerra 

Mi investigación es una combinación 
del argumento acerca del poder de la fo­
tografía de guerra, que se consolidó du­
rante laguerra deVietnam, y del plantea­
do luego de la guerra del Golfo Pérsico, 
de 1991, según el cual se postulaba que 
tal vez la gente realmente no quiera ser 
informada respecto de los verdaderos 
horrores de la guerra. Una buena parte 
de la discusión entre los periodistas, du­
rante y después de la guerra del Golfo, 
se centró en la creencia en el "derecho 
del público a saber" lo que sucedía en el 
Golfo. Pero, quizás, la gente no quiere 
saber; quizás solo quieren atar cintas 
amarillas alrededor de los árboles y que 
ahítermine la cosa. ¿Yentonces qué? 

Donald McCullin manifiesta, respecto 
a las reacciones negativas que cosechó 
de su propio trabajo fotográfico: "¿Por 
qué le era imposible para alguien con­
templar el sufrimiento de un hombre en 
Bangladesh? Existen otras cosas por 
qué preocuparse a más de la agonía en 
decidir qué comprar... ¿No eseso loque 
significa la conciencia? ...Y entonces se 
me pregunta: '¿A quién le importa unble­
do? No tienes derecho a contarnos al 
respecto'. Me quedé atónito ante la ira 
de la gente. Pero, ¿por qué debiera yo 
tener que defenderme? ¿Por qué era yo 
el que estaba en el banquillo? Yo fui so­
lounvehículo. Llegué adonde ocurría. Y 

lo que sucedía" (McCullin, 1984b:190). 
Se han dado muchas propuestas ge­

nerales argumentando que la gente no 
quiere saber o ver los variados traumas 
del mundo. Ciertamente, existen perso­
nas que consiguen placer mirando lasfo­
tografías deguerra e imágenes deviolen­
cia en general, y esta reacción también 
será incorporada en mi estudio. Pero 
también existen muchos mecanismos si­
cológicos de defensa que los seres hu­
manos utilizan para hacer frente a los 
eventos traumáticos. 

Cuando comencé mis estudios para 
el doctorado, decía que, en mi opinión, 
todos sufrimos de una forma diluida de 
trastorno postraumático del estrés para 
sobrellevar el aluvión de eventos e imá­
genes inquietantes que nos bombardean 
a diario en nuestro mundo actual de los 
medios decomunicación masiva. Desde 
entonces, me he visto forzada a refinar 
mi percepción para incluir toda una gama 
de mecanismos sicológicos de defensa. 
Pronto sabré si seré capaz de identificar 
estos mecanismos a partir de las res­
puestas del público. Por el momento he 
generado la siguiente lista: 

.~~f~:~~~ .,

está preso de una paradoja; 
es decir, se enfrenta a un 
mundo extraño, distante y a 
menudo, en forma perversa, 
espectacular; un mundo que 
es casi siempre 
completamente distinto a las 
experiencias propias del 
observador. 
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- La represión. 
- Sobrecarga de información, teorías 

sobre el estrés, mecanismos para sobre­
llevarlo, trauma, trastorno postraumático 
del estrés, deshumanización, shock, de­
sensibilización, una degradación de las 
reacciones a las imágenes violentas. 

- Las personas pueden tener sensa­
ciones de impotencia y quemimportismo 
en su habilidad decambiar lasrealidades 
sociales y políticas de manera significati­
va. 

- Además, pueden existir factores de 
personalidad, a priori, que determinen la 
razón de la atracción o repulsión que 
siente una persona, y también podrían 
existir diferencias genéricas en las res­
puestas. 

En mi investigación, a fin decuentas, 
quiero ver cuáles tipos de imágenes de 
guerra son significativas y cuáles aún 
mantienen su "impacto", como quiera que 
elpúblico defina este poder. También de­
seo seguir rastreando los tipos de foto­
grafías que el público noquiere ver, y en­
tender susrespuestas emocionales fren­
te a estas imágenes. O 
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En dos ocasiones anteriores, 
1984 en Uruguay y 1989 en 
Brasil, los candidatos que 
recibieron elapoyo de los 
medios y de los políticos 
tradicionales y seenfrentaron 
a candidatos populares, 
resultaron triunfadores. Hace 
poco, en Venezuela, la victoria 
de Hugo Chávez hacesuponer 
que los medios han comenzado 
aperder su enorme capacidad 
de influiren el electorado. El 
autorllega a esta conclusión 
luego de hacerun análisis del 
rolde los medios (y su apoyo 
mayoritario a Salas Romer) en 
las elecciones presidenciales 
venezolanas delpasado 
diciembre. 
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ocas las encuestas realiza­
das en Venezuela en esta 

.... década revelaron que los 
¡¡r,! medi?S de comunicación, la 
.~~~~~~~ IgleSia y las Fuerzas Arma­
i~ das, eran las instituciones 

de mayor credibilidad y en las cuales la 
gente tenía más confianza. En el otro ex­
tremo, entre las más desprestigiadas, es­
tuvieron los partidos, el Congreso, los 
sindicatos y, enlosaños de lacrisis finan­
ciera, losempresarios. 

Las elecciones presidenciales de di­
ciembre parecieran haber introducido 
cambios significativos que ponen en duda 
"el poder delosmedios", toda vez que los 

Las elecciones venezolanas y
 

la influencia de los medios
 

resultados de lasvotaciones fueron todo 
lo contrario de lo que la mayoría de la 
prensa, radio y TVpropiciaron, unos dis­
cretamente, otros abiertamente. 

Nunca antes se había producido en 
Venezuela un alineamiento de esa mag­
nitud y fuerza. Tradicionalmente, hubo un 
cierto equilibrio cuando los candidatos 
con más opción eran de Acción Demo­
crática (socialdemócrata) y deCopei (de­
mócrata cristiano) quienes sedisputaban 
la Presidencia; la fuerza mediática deca­
da uno era bastante pareja, y también 
era significativo el porcentaje de los que 
notomaban posiciones. 

En septiembre de 1968, por vez pri­

mera, hubo un acuerdo público entre un 
candidato y su partido y un grupo edito­
rial, cuando Rafael Caldera y Miguel An­
gel Capriles, propietario de una cadena 
de publicaciones, convinieron en que la 
prensa deCapriles apoyase lacandidatu­
radeCaldera, a cambio de algunas posi­
ciones parlamentarias. Tres diarios reac­
cionaron y redujeron al mínimo la cober­
tura de la campaña de Copei. Años des­
pués, enuna entrevista, Capriles me dijo 
que había sido un error suyo, entanto su 
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La anterior es una aseveración bas­
tante impresionante respecto de una fo­
tografía en particular. En realidad, ¿pue­
de poseer semejante poder unafoto? La 
Associated Press estima que lafotografía 
de Nick Ut, muy posiblemente, apareció 
en la primera plana de todos los periódi­
cosde los Estados Unidos la mañana si­
guiente, y aún recibe solicitudes para re­
producir la imagen, por lo que ha mereci­
do el lema de "lafoto que no descansa". 

Esta fotografía de guerra, y muchas 
otras, puede considerarse tanto un icono 
como una memoria de la historia huma­
na. La palabra griega eikon tenía el sig­
nificado original de retrato o representa­
ción, conllevando a veces una connota­
ción conmemorativa. En la Iglesia Cris­
tiana Ortodoxa de Europa Oriental, lapa­
labra "icono" con el tiempo llegó a signifi­
car un retrato o escultura sagrada de un 
santo o figura religiosa. Actualmente, el 
uso dela palabra sehaampliado para re­
ferirse, también, a imágenes queinspiran 
sentimientos de sobrecogimiento que, tal 
vez, se combinan con otras emociones 
como horror, compasión o inspiración, y 
que simbolizan una época o sistema de 
creencias (Goldberg, 1991). 

Elpoder de los iconos fotográficos se 
relaciona con el modo en que colaboran 
lapercepción visual, la memoria y la ima­
gen, conformando comunicados que son 
intensamente significativos e impactan­
tes. El icono incita interés, reflexión, con­
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templación y recuerdo, yendo más allá 
delreconocimiento superficial y efímero y 
del procesamiento de información que 
acompaña una gran parte de las imáge­
nes noticieras sin fuerza que encontra­
mos en los medios decomunicación ma­
siva. 

El fotoperiodista británico Chris Stee­
le-Perkins ofrece una definición útil del 
icono fotográfico: "Una buena fotografía 
es la destilación dela experiencia. Debe 
ser más expresiva, más poética, más in­
tensa, más cargada de percepción de lo 
que comprendería un espectador, de al­
gún suceso, simplemente estando allí" 
(Turner, 1987: 27). 

El editor fotográfico Fred Ritchen co­
menta sobre las propiedades de la foto­
grafía estática, él piensa que esútil en la 
búsqueda deenriquecer elentendimiento 
y la conciencia del público. Ritchen de­
clara: "El mundo está envuelto en conflic­
to, y la comprensión es mínima. Hemos 
aprendido con la cobertura de la guerra 
de Vietnam que lasfotografías periodísti­
cas pueden ser explosivas y también in­
cisivas... La capacidad de la fotografía 
de dar lugar al enfrentamiento inmediato 
y visceral, de transmitir comprensión, de 
entrar en la ambigüedad, de describir 
complejidad, de simbolizar una situación, 
la convierte en una herramienta útil y po­
tente para aumentar la conciencia" (Rit­
chen, 1984:27). 

En calidad de memoria de la historia 
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humana, la fotografía funciona para ates­
tiguar las tragedias de la guerra, mante­
niendo frente a nuestros ojos los indivi­
duos y eventos de la historia y, esde es­
perarse, ante los ojos de las generacio­
nes futuras. 

Del horror a la fascinación 

Sin embargo, hay puntos de vista me­
nos entusiastas acerca de los poderes y 
efectos delasfotografías deguerra sobre 
el público. Lacontrapartida de esta con­
fianza en ese poder se encuentra en un 
comentario de William James: "...mostrar 
la irracionalidad y el horror de la humani­
dad no tiene efecto sobre los hombres. 
El horror fomenta la fascinación" (Clarke, 
1992: 82). 

Una revisión de una de las autobio­
grafías de Donald McCullin asume este 
argumento, declarando que las fotogra­
fías de guerra han sido siempre proble­
máticas. Se argumenta que quien mira la 
fotografía de guerra está preso de una 
paradoja; esdecir, se enfrenta a un mun­
do extraño, distante y a menudo, en for­
ma perversa, espectacular; un mundo 
que es casi siempre completamente dis­
tinto a lasexperiencias propias del obser­
vador. Por tanto, podría serel sentido de 
fascinación y espectáculo que al final 
vence, a pesar de los aspectos morales 
dealguna fotografía deguerra enparticu­
lar. Captando en una fotografía lo inima­
ginable, el público puede consumir el ho­

prensa perdió independencia. Más ade­
lante, hubo acuerdos entre otro grupo 
editorial, el Bloque de Armas y diversos 
candidatos. 

Estas relaciones medios-partidos se 
reforzaron en la medida en que losparti­
dos perdieron credibilidad, se hicieron 
más dependientes de los medios, pues 
los necesitan como intermediarios con la 
sociedad, rol que ellos jugaron tradicio­
nalmente. Progresivamente, el espacio 
que tuvieron, los partidos fueron ocupa­
dos por los medios, que cada vez se hi­
cieron más influyentes enlaformación de 
la opinión y de la conducta de la gente, 
incluida su conducta electoral, como vo­
tantes. 

Alineamientos de 1998 
Las recientes elecciones presidencia­

lesvenezolanas, coinciden políticos, poli­
tólogos y otros analistas, tuvieron muy 
especiales características. Una de ellas 
fue el contenido social que tuvo la divi­
sión del electorado, y el enfrentamiento 
de dos candidatos, Salas Romer apoya­
do a última hora por los partidos del sta­
tus, y Hugo Chávez, que no tenía tales 
nexos y se mostraba decidido a un cam­
bio a fondo. Como era natural, frente a 
esos agrupamientos, los medios de co-
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medios de comunicación no 
estuvieron al margen, todo 
lo contrario, apoyaron la 
candidatura de Salas, incluso 
algunos adversaron 
rabiosamente a la de 
Chávez, hubo otros 
equilibrados y, 
excepcionalmente, los que 
se identificaron con Chávez. 
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municación no estuvieron al margen, to­
do lo contrario, apoyaron la candidatura 
de Salas, incluso algunos adversaron ra­
biosamente a la de Chávez, hubo otros 
equilibrados y, excepcionalmente, los 
que se identificaron con Chávez. 

Esta desproporcionada distribución 
de apoyos no era excepcional. Al menos 
en otras dos ocasiones se había presen­
tado en América Latina. En alguna oca­
sión expresé mis dudas de que la co­
rriente favorable a Chávez pudiese man­
tenerse si la fuerza de los medios la en­
frentaba. Esa era la experiencia latinoa­
mericana. Solo en dos ocasiones (1984, 
en Uruguay, y 1989, en Brasil) hubo dis­
puta dedos candidaturas parecidas a las 
de Salas y Chávez, y en ambos casos, 
los medios estuvieron contra el candida­
todelasfuerzas populares y las derrota­
ron. En lasde Uruguay fue vencido Liber 
Seregni, y cinco años después, Lula en 
Brasil. 

En estas fue apabullante el apoyo de 
los medios. En noviembre de 1989 eran 
las primeras elecciones presidenciales 
con elvoto de los analfabetos. Deben re­
cordar que ganó Fernando Collor de Me­
lo, gobernador de un pequefíO estado, 
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Alagoas, desconocido enel mundo políti­
co, pero no por Roberto Marinho, dueño 
deuncomplejo demás de 100 empresas 
con presupuesto anual de 2.000 millones 
de dólares, de las cuales la más impor­
tante es TV O Globo, la televisora con 
mayor audiencia en todo el mundo (50 
millones), con el75% enel rating, con co­
bertura en 3.050 delos4.000 municipios; 
dueño también del diario O Globo, dece­
nas de emisoras de radio, una agencia 
de noticias. El caso es que todo ese po­
der comunicacional se opuso a lascandi­
daturas deLuiz Ignacio Lula daSilva y de 
Leonel Brizola, y promovió a Collor de 
Melo, cuyo padre essocio desde 1978 de 
Marinho, su TVGazeta era filial de la ca­
dena Globo TV, y tenían otros intereses 
económicos comunes. 

No solo fueron las líneas editorial e 
informativa, de todos los medios de Ma­
rlnho, lasque se parcializaron al lado de 
Collor, sino que sus telenovelas "O Sal­
vador daPatria" y "¿Que Reí sou eu?" se 
combinaron para desprestigiar a los vie­
jos políticos. "Dicha descalificación con­
tribuyó a la construcción del escenario 
político para el lanzamiento de un foras­
tero, un joven, desconocido y moderno 
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héroe, salvador de la patria, que íinal­ Esinteresante señalar que la toma de les correspondió el seguimiento de la de guerra. Lasfotosde guerra se tratan lectivas y despertares subjetivos. Según rra que ella recuerda haber visto cuando 
mente pudiera ganar las elecciones pre­ posiciones se había expresado antes, en movilización de Chávez, y varios de ellos a menudo en términos de su poder: su suspalabras: "Sentir la necesidad de ha­ niña, las que contribuyeron a su propio 
sidenciales de 1989: Collor de Melo", se­ las elecciones regionales de noviembre, se preguntaron si no había comenzado a poder de conmovernos, motivarnos, ilu­ cer fotos que permanecerán como testi­ despertar político acerca de los horrores 
gún informe de Venicio A. de Lima, a la cuando se produjeron situaciones pareci­ declinar la influencia de los medios. minarnos y, finalmente, su poder de pro­ gos para las generaciones venideras es de este mundo. Para Sontag, fueron las 
41 a. Ca nferencia Anual de la Internatio­ das a las de ahora; en ese entonces, los Como resultó evidente que hubo una vocar el cambio social. Pese a los am­ un impulso de extraordinaria esperanza: fotos que salieron de los campos de con­
nal Communication Association, en Chi­ candidatos a gobernadores que fueron parcialización de medios por la candida­ bientes saturados de imágenes en que la esperanza de que, al mirar y recordar, centración en Bergen-Belsen y Dachau, 
cago, de mayo de 1991 . abiertamente enfrentados por diarios de tura de Salas Romer, en proporciones muchos de nosotros vivimos, algunas fo­ todos seremos tocados e incluso cambia­ en julio de 1945. Ella tenía 12 años por 

Para la segu nda vuelta clasificaron gran circulación regional, sinembargo re­ nunca antes vistas en laselecciones pre­ tografías de guerra informatívas todavía dosenforma positiva" (Schonauer, 1998: ese entonces, y comenta acerca del im­
Collor y Lula; el líder obrero fue silencia­ sultaron triunfadores, como son loscasos sidenciales venezolanas, y como la ma­ tienen el poder de captar la atención de 55). pacto de ver tales imágenes a una edad 
doy se hizo másintensa lacampaña me­ deArias Cárdenas por Panorama, enZu­ yoría delosvenezolanos (60%) nofuein­ la gente, hacerles notar. Pasé mi niñez durante la década de cuando no podía comprender plenamen­
diática en favor de Collar, que ganó con Iia, y de Sergio Calderón por La Nación, ducida a votar por él, y mayoritariamente Efectivamente, en la entrega de sep­ los años sesenta, y ello puede contribuir te su significado. Enuna descripción fre­
el 43% de los votos. Loquetodavía nose en Táchira. (56%) lo hizo por Hugo Chávez, centro tiembre/octubre de 1997, celebrando el a mife idealista enel poder de la fotogra­ cuentemente citada, con respecto a los 
explican en Brasil es cómo pudo Lula, en Después de las elecciones hubo en de ataques en casi todos esos medios vigésimo aniversario de la revista Ameri­ fíadeguerra para influir en la opinión pú­ procesos emocionales que sufrió en ese 
esas condiciones, obtener el 38%(32 mi­ Caracas un coloquio con los periodistas que lo silenciaron y adversaron, habrá can Pnoto, los editores se enfocaron en blica y promover el cambio social. Mi momento, Sontag dice: "Nada queyo ha­
llones) de los votos. que le dieron cobertura a la campaña, y que concluir que losvotantes no hicieron el fotoperiodismo. Volvieron a tocar un conciencia y entendimiento políticos fue­ ya visto -ni en fotografías ni en la vida 

allí hablaron de las presiones que ejer­ caso de esa campaña y, necesariamente, tema que habían presentado dos años ron formados por los acontecimientos real- me ha lastimado tan aguda, profun­
¿Pierden poder los medios? cían losdueños en la mayoría de los me­ quelos medios han comenzado a perder antes, cuando preguntaron si estábamos traumáticos de aquella década, siendo da, instantáneamente. Dehecho, parece 

dios, de la necesidad de mejorar la for­ ese poder que en esta década las presenciando "la muerte del totoperlccls­ los más prominentes las protestas anti­ posible dividir mi vida en dos partes: an­
La victoria de Chávez ha sido la úni­ mación profesional para resistir a tales encuestas nos decían que habían con­ rno". El artículo de fondo, para el núme­ guerra y las manifestaciones estudianti­ tes de que viera aquellas fotografías y 

ca, en toda la historia deAmérica Latina, presiones; se denunciaron amenazas centrado. Ojalá seasignos de otros cam­ ro referido, comenzó con las palabras les en contra de la injerencia estadouni­ después... Cuando miré esas fotos, algo 
donde fuederrotada la alianza delos par­ que hubo contra periodistas, a quienes bios. Ó "Todavía tiene importancia". Utilizando dense en Vietnam, y los varios asesina­ se rompió. Se había alcanzado algún lí­
tidos tradicionales, de otros factores de una página con unafoto de apertura que tos, especialmente el de Martin Luther mite, nosolamente el del horror. Me sen­
poder, de empresarios y decasitodos los mostraba un soldado estadounidense en King. Así, yaestuvo colocado elcimiento, tí irrevocablemente acongojada, herida, 
medios. Naturalmente, me estoyrefirien­ Vietnam, y con los títulos "Emoción", "Va­ por así decirlo, para que yo recibiera la pero una parte de mis sentimientos co­
do a situaciones donde hubo una polari­ lentía" y "Memoria", en negrilla, el edito­ fotografía de guerra que impresionó mi menzó a tensarse, algo dejóde existir; al­

, ' r -t¿e.rte. /).rtzación entre dos candidatos, uno de los rial argumentaba que el poder de la foto­ conciencia como niña. Yo tenía casi tre­ go sigue llorando" (Sontag, 1977: 20). 
cuales aglutinaba lo que para simplificar grafía estática, para enfocar los senti­ ce años en ese momento. Era 1972, y¡J..o'-- a La co"'f).1'~cJlC.L01' El poder de una fotografíapodemos llamar fuerzas populares y de mientos y emociones, sigue en pie; que recién se había tomado la fotografía de 
izquierda, y el otro a los partidos tradicio­ los fotógrafos deben continuar arriesgan­ Nick Ut de los niños bombardeados con Al leer esa descripción he pensado a 
nales y otrasfuerzas independientes. do sus vidas en la esperanza de tomar napalrn, corriendo poruncamino en Viet­ menudo quedescribe acertadamente mis

1'0",1>'--"-' A"En Caracas, la mayoría promovió la fotos que se conviertan en imágenes de nam del Sur. propias experiencias con la foto de Nick 
candidatura de Salas Romer, y adversó la historia; y que las fotografías estáticas La teórica y escritora Susan Sontag Ut,que muestra los niños sudvietnamitas 
radicalmente la de Chávez. Enesta línea, son un aporte a nuestras memorias co- describe las primeras fotografías de gue- que habían sido bombardeados con 
con variantes, estuvieron la prensa del napalm. Juzgando por el perma­
Bloque de Armas, Radio Caracas TV, nente poder de esa imagen desde 

que fue tomada, obviamente no soy la 
Caracas, VTV y El Universal, uno de los 
Globovisión, El Nuevo País, El Diario de 

única.Revisto
más importantes en todo el país, quepu­ La ideade queunafotografía de gue­
blicó un 40,63% de noticias y artículos especializado en rra pudiese fomentar el cambio social se 
positivos para Chávez contra 59,37% ne­ replanteó durante la guerra de Vietnam 
gativos, y por Salas 98,65% positivo y so­ temas vigentes de en lacreencia de quelasfotografías pue­
lo 1,35% negativos. Otros, como El Na­ den efectivamente detener las guerras alo comunicación, 
cional, Ultimas Noticias, Venevisión, Así través desu efecto sobre la opinión públi­
es la Noticia, igualmente con variantes, ca, haciendo que las personas enfrenten 
tuvieron una posición equilibrada. Con la lo educación, las verdades detrás de la guerra. Esta 
excepción de Radio Sintonía, no hubo presunción puede verse claramente en 
ningún medio partidario expreso de Chá­ un artículo de prensa en The Irish News,el desarrollo. 
vez. Esa posición de los medios tuvo su un diario republicano de Belfast. En 
correspondencia en la mayoría de los ar­ 1991, al principio de la guerra del Goño, 
ticulistas y comentaristas audiovisuales. la iglesia el periódico destacó en una media pági­

En Maracaibo, la segunda ciudad del na la foto de Nick Ut. El título del artícu­
país, en sus más importantes diarios lo fue "Perseguido por el espectro de~ mucho mós... 

Vietnam", pero más importante paraapenas tuvo presencia Chávez, el candi­ "'lRi!!!j¡Etdt,M"'f"'dI'I. U$D 10 ¡ envío nuestros fines fue la leyenda de la foto, 
altos volúmenes de noticias negativas. 
dato sobre quien se publicaron los más 

?u5LiC(ACióN Dé lAS OQG/.>Ni:?ACiONéS 1/<Jr6e.NAciONALéS ci:\r6LiCAS que decía: "La fotografía que cambió el 
Enel resto del interior delpaís, donde se Dé CO!-1uMCACi6N OClc-AL, úlcLA? v úl'to.!'DA-AL rumbo de la participación americana en 
editan unos 80 diarios, y operan 300 emi­ la guerra de Vietnam. Estaes la imagen 

C,",ilia F'o",t.al 1'1-21-17(:) Ouito Ecuador E-mail: scc;@uio....at·net.net quedesconectó la opinión delpúblico es­soras y 12 televisaras, la mayoría estuvo 
wVvW.oicc-al.orq tadounidense" .al lado de Salas. Nagasaki, 1945. 
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